
     MISIÓN CATÓLICA DE LENGUA ESPAÑOLA  CANTÓN ZÜRICH  
Brandschenkestr. 14, 8001 Zürich  -  Rosenweg 1, 8302 Kloten  -   Laboratoriumstr. 5, 8400 Winterthur   

    VIGILIA PASCUAL 04.04.2026 - Ciclo A 

“ La noche en que nace la esperanza ”  

1° Lectura del libro del Génesis 1, 1-2,2 
 

Al principio creó Dios, los cielos y la tierra. La tierra era una masa caótica y las 
tinieblas cubrían el abismo, mientras un viento impetuoso sacudía la superficie de 
las aguas. Entonces dijo Dios: —¡Que exista la luz! Y la luz existió. 
Al ver Dios que la luz era buena, la separó de las tinieblas, llamando a la luz «día» 
y a las tinieblas, «noche». Vino la noche, llegó la mañana: ese fue el primer día. 

Y dijo Dios: —¡Que exista el firmamento y separe unas aguas de otras! 
Y así sucedió. Hizo Dios el firmamento y separó las aguas que están abajo, de las 
aguas que están arriba. Y Dios llamó «cielo» al firmamento. 
Vino la noche, llegó la mañana: ese fue el segundo día. Y dijo Dios: —¡Que las 
aguas debajo del cielo se reúnan en un solo lugar, para que aparezca lo seco! 
Y así sucedió. Dios llamó «tierra» a lo seco y al conjunto de aguas lo llamó 
«mar». Y vio Dios que esto era bueno. Y dijo Dios: —¡Que la tierra se cubra de 
vegetación; que esta produzca plantas con semilla, y árboles que den fruto con 
semilla, cada uno según su especie! Y así sucedió. Brotó de la tierra vegetación: 
plantas con semilla y árboles con su fruto y su semilla, todos según su especie. 
[…] Hizo Dios los dos grandes astros: el astro mayor para regir el día, y el menor 
para regir la noche. También hizo las estrellas. Dios puso en el firmamento astros 
que alumbraran la tierra: los hizo para regir el día y la noche, para separar la luz 
de las tinieblas. Y vio Dios que esto era bueno. Vino la noche, llegó la mañana: 
ese fue el cuarto día. Y dijo Dios:—¡Rebosen las aguas de seres vivos, y que las 
aves vuelen sobre la tierra a lo ancho de todo el firmamento! Y creó Dios los gran-
des animales marinos, y todos los seres vivientes que se mueven y pululan en las 
aguas; y creó también todas las aves, todas según su especie. Vio Dios que esto 
era bueno, y los bendijo con estas palabras: «Sean fecundos y multiplíquense; lle-
nen las aguas de los mares y que igualmente las aves se multipliquen sobre la tie-
rra». Vino la noche, llegó la mañana: ese fue el quinto día.Y dijo Dios:[…] 
Y vio Dios todo lo que había hecho, y todo era muy bueno. Vino la noche, llegó la 
mañana: ese fue el sexto día. 

Así quedaron concluidos el cielo y la tierra y todo lo que hay en ellos. Para el sép-
timo día Dios había concluido su obra y descansó el día séptimo de todo lo que 
había hecho. 

 

Palabra de Dios 



Envías tu aliento, Señor, y renuevas la faz de la tierra.  
 

(Salmo 117) 

Lectura de la carta del ápostol San Pablo a los Romanos 6,3-11   

 
HERMANOS  
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su 
muerte. Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también noso-
tros andemos en una vida nueva.  Porque, si nuestra existencia está unida a él en 
una muerte como la suya, lo estará también en una resurrección como la suya. 
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, 
quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la 
esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; 
pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere 
más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al peca-
do de una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. Lo mismo vosotros,  
consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. 
  

Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 1-10 

 

En la  madrugada del sábado, al alborear el primer día de 
la semana, fueron María la Magdalena y la otra María a 
ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra,  
pues un ángel del Señor, bajando del cielo y acercándose, 
corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto era de re-
lámpago y su vestido blanco como la nieve; los  centinelas  
temblaron de miedo y quedaron como muertos.  
El ángel habló a las mujeres: —Vosotras no temáis, ya sé 
que buscáis a Jesús el crucificado. 
No, está aquí: HA RESUCITADO, como había dicho.  
Venid a ver el sitio donde yacía e id aprisa a decir a sus discípulos: «Ha resucitado 
de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis.» Mirad, 
os lo he anunciado. 
Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; impresionadas y llenas de alegría 
corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro y les 
dijo:  —Alegraos.  Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los pies. 
Jesús les dijo:  —No tengáis miedo: id a comunicar a mis hermanos que vayan a 
Galilea; allí me  verán.   
 

Palabra del Señor  


